Estimados colegas del proyecto de San Andrés Hueytlalpan:
 
Disfruté y agradezco mucho la participación de una amplia mayoría del equipo interprofesional en la <Repentina> del viernes pasado. Fue una experiencia estupenda, apreciación que comparto con quienes así la han valorado.
 
Considero que no encontramos problemas en los aspectos funcionales que los diversos grupos requieren tomar en cuenta, tanto para su trabajo propio, como para lo que incide en el trabajo de los demás.
Quizá todavía requieren profundizarse más ciertos aspectos tecnológicos.
Pero como vieron, al final, aunque algo dije, me quedé con un deseo inmenso de reflexionar más sobre los aspectos expresivos. Al menos por dos razones.
La primera, porque percibo que es la dimensión, en el conjunto del equipo, más floja.
La segunda, porque la hebra expresiva es la que verdaderamente une al trabajo interprofesional. Técnología y funciones son los aspectos que especifican lo diferente de cada profesión, aunque, evidentemente, presenten muchos puntos de articulación en sus resultados. Pero el talante expresivo, el <modo de aparecer> de las propuestas corresponde a un sólo <modo de ser>. Cultivar esta correspondencia, que es el ámbito propio de la expresión, resulta muy importante para la unidad de la solución.
 
Por esta razón les envío el texto anexo. Ojalá nos ayude para avanzar en esto. Está integrado por tres columnas paralelas. Las describo a continuación:
· En la primera, asumo que el talante general de San  Andrés Hueytlalpan es, en la terminología que aplica Christian  Norberg- Schulz, un lugar romántico. Consecuentemente,  resumí en ella los atributos de un lugar  natural romántico y a continuación,  el carácter de una arquitectura  romántica. [Recordemos que aunque Norberg-Schulz es  arquitecto, su enfoque lo rebasa: intento hacer explícita esa  trascendencia que vale para todos los grupos que nos encontramos colaborando  en este proyecto]. 

· En la segunda columna,  imaginé qué escribiría Norberg-Schulz sobre San  Andrés Hueytlalpan, como lugar y como morada [esta  última pretende incorporar explícitamente todo lo que la  constituye: poblado, casa, enseres, gráfica, atavío y  sustento]. Lo escribí, en su lugar. Me parece interesante poner las  dos columnas, una al lado de la otra, porque seguramente ustedes, a partir  de la experiencia personal en los viajes a la sierra, pueden enriquecer lo  primero que se me ocurrió a mí, ya sea aumentándolo,  modificándolo o confrontándolo. 

· La tercera columna pretende desglosar algunas  implicaciones que las dos primeras puedan tener sobre aspectos expresivos  del proyecto. Aparecen en la segunda parte, no sólo como  implicaciones arquitectónicas, sino sobre la morada  completa.

De ninguna manera puedo pretender que es una aportación concluida. Debemos enriquecerla entre todos. Estaré más que satisfecho si resulta positiva para un mejor planteamiento de estos temas. Por favor, léanla con cuidado y confróntenla con el arsenal de fotografías que se han reunido. Reflexionen principalmente sobre las características constantes que encuentro presentes en todos los niveles: podrían ser la hebra expresiva que enriquezca cada solución particular pero que también nos ayude a unificar el conjunto del proyecto interprofesional. Por supuesto, tendré mucho gusto en comentar todo lo que a cada grupo le pueda parecer pertinente al respecto.
 
Finalmente, me da mucho gusto informarles que los alumnos que han estado trabajando con Ricardo Harte en el curso de Comunicación y Diseño, han logrado algunos conceptos verdaderamente interesantes sobre el <modo> de presentar nuestro proyecto al final del semestre. Confío en que podamos comentarlo la semana próxima, para orientar nuestro trabajo en ese sentido.
 
Con un saludo afectuoso,
 
Arq. Fernando Rovalo.       
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